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A. INTRODUCCIÓN: 

El Voluntariado Capuchino “Madre del Divino Pastor”, nace como 

una exigencia del Espíritu Santo a un grupo de señoras  de Villeta, 

Colombia que viven su fe en Jesucristo  y su Iglesia, a la cual sirven 

desde el testimonio personal de sus vidas  y  su compromiso  pas-

toral. 

Después de orar y madurar el deseo de vivir con mayor exigencia  

el compromiso bautismal, la entrega al servicio de la evangeliza-

ción desde la espiritualidad franciscano-clariana  y  tousiana  del 

Instituto de Hermanas Capuchinas de la Madre del Divino Pastor, 

fundado por el Padre José Tous y Soler, presentaron al XXI Capitu-

lo General de la Congregación (Agosto 2000) un Proyecto de Vida, 
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para su estudio juntamente con la solicitud de ser integrado a la 

Congregación de Hermanas Capuchinas de la Madre del Divino 

Pastor, como participación laical. 
 

Después de hacer el estudio y constatar que en la mayoría de 

nuestras obras apostólicas hay grupos de laicos totalmente identi-

ficados con nuestro Carisma y Espiritualidad, nos ha parecido que 

el Espíritu Santo nos está impulsando en esta dirección y que mu-

chos laicos quieren vivir su compromiso cristiano desde esta pers-

pectiva y que sin lugar a dudas es un don de Dios a la Iglesia y a 

nuestro Instituto; se acepta la propuesta, dándoles un tiempo de 

vivencia práctica, con el respectivo seguimiento y formación. 

 

Después de tres años de prueba, se redactó el “Proyecto de Vida” 

y se presento al Consejo General y fue aprobado en la reunión del 

mes de noviembre de 2003 quedando reflejado en los presentes 

Estatutos, válidos para todo grupo de laicos de nuestras obras 

apostólicas que deseen comprometerse a vivir su fe según el Ca-

risma de la Congregación de las HH. Capuchinas de la Madre del 

Divino Pastor. 

B. FUNDAMENTACION: LA VOZ DE LA IGLESIA. 

 

1. Christifideles Laici (Exhortación Apostólica Postsinodal de S.S. 

Juan Pablo II) 

“Los fieles laicos –debido a su participación en el oficio proféti-

co de Cristo– están plenamente  implicados en la tarea de la 

Iglesia. En concreto, les corresponde testificar cómo la fe cris-

tiana más o menos conscientemente percibida e invocada por 

todos constituye la única respuesta plenamente válida a los 

problemas y expectativas que la vida plantea a cada hombre y a 

cada sociedad. Esto será posible si los fieles laicos saben supe-

rar en ellos mismos  la fractura  entre el evangelio y la vida, re-
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componiendo en su vida familiar cotidiana, en el trabajo y en la 

sociedad esa unidad de vida que en el evangelio encuentra ins-

piración y fuerza para realizarse en plenitud.” 

 “Abrir de par en par las puertas a Cristo acogerlo en el ámbito 

de la propia humanidad, es el único camino a recorrer si se quie-

re reconocer al hombre en su entera verdad y exaltarlo en sus 

valores.” 

“La síntesis vital entre el evangelio y los deberes cotidianos de la 

vida que los fieles laicos sabrán plasmar, será el más esplendido 

y conveniente testimonio de que, no el miedo, sino la búsqueda 

y la adhesión a Cristo son el factor determinante para que el 

hombre viva y crezca y para que se configuren nuevos modos  de 

vida más conformes a la dignidad humana. 

“¡El hombre es amado por Dios!  Este es el simplicísimo y sor-

prendente anuncio del que la Iglesia es deudora respecto del 

hombre. La palabra y la vida de cada cristiano pueden y deben 

hacer resonar este anuncio: ¡Dios te ama, Cristo ha venido por 

ti; para ti Cristo es “el camino, la verdad y la vida”! (Jn 14, 6)   

“Todos los estados de vida, ya sea en su totalidad como cada 

uno de ellos en relación con los otros, están el servicio del creci-

miento de la Iglesia; son modalidades distintas que se unifican 

profundamente en el “misterio de comunión” de la Iglesia y que 

se coordinan dinámicamente en su única misión.”  (Ch. L. 55) 

 

2. La Vita Consecrata (Exhortación Apostólica Postsinodal de S.S. 
Juan Pablo II) 
 

“Laicos, Voluntarios y Asociados. 

Una manifestación significativa de participación laical en la ri-

queza de la vida consagrada  es la adhesión de fieles laicos a los 

varios Institutos bajo la fórmula de los llamados miembros aso-

ciados o, según las exigencias de algunos ambientes culturales, 
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de personas que comparten, durante un cierto tiempo, la vida 

comunitaria y la particular entrega a la contemplación o al 

apostolado del Instituto, siempre que, obviamente no sufra da-

ño alguno la identidad del Instituto en su vida interna. 

Es justo tener en gran estima el voluntariado que se nutre de las 

riquezas de la vida consagrada; pero es preciso cuidar su forma-

ción, con el fin de que los voluntarios tengan siempre además 

de competencia, profundas motivaciones sobrenaturales en su 

propósito y un vivo sentido comunitario y eclesial en sus pro-

yectos. Debe tenerse presente también que sean consideradas 

como obras de un determinado Instituto, aquellas iniciativas en 

las que los laicos están implicados con capacidad de decisión, 

deben perseguir los fines propios del Instituto y ser realizados 

bajo su responsabilidad. Por tanto si los laicos se hacen cargo 

de dirección, estos responderán de la misma a los Superiores y 

Superioras competentes.” (V.C. 56) 

 

 

CAPÍTULO  I 

 

NATURALEZA, FIN Y ESPÍRITU DE LA ASOCIACIÓN 

 

“Ninguna será admitida si no se ve que viene a la Orden, principal-

mente por amor a Dios, salud de su alma y para el bien espiritual y 

temporal del prójimo” (P. José Tous) 

 

1. Nuestra Identidad. 

 

El Voluntariado Capuchino “Madre del Divino Pastor”, lo inte-
gramos laicos(as), adultos y jóvenes,  comprometidos en la 
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evangelización y construcción del Reino de Dios especialmente 
entre los niños y los jóvenes. 

 
Voluntariamente hemos querido pertenecer al Instituto Religio-
so de Hermanas Capuchinas de la Madre del Divino Pastor, fun-
dado en 1850 en la Villa de Ripoll, Gerona-España, por el Padre 
José Tous y Soler, Sacerdote Capuchino de Igualada (Barcelona, 
España). Profesaba una tierna y fuerte devoción a María, Madre 
del Divino Pastor o Divina Pastora, bajo cuya mirada y protec-
ción colocó el Instituto Religioso por él fundado, dedicado a la 
educación y formación cristiana-católica de la niñez y juventud. 
 
El Voluntariado Capuchino “Madre del Divino Pastor” quiere vi-
vir los compromisos adquiridos en el bautismo y hacer vida el 
Santo Evangelio al estilo del Padre José Tous y Soler por eso este 
PROYECTO DE VIDA, se fundamenta en: 
 
1. La Sagrada Escritura, es decir en La Palabra de Dios. 
2. Los Documentos de la Iglesia. 
3. El Catecismo Católico. 
4. Los escritos de Francisco y Clara de Asís. 
5. Los escritos del P. José Tous y Soler, Fundador del Instituto. 
6. Las normas de vida y la espiritualidad de las Hermanas Capu-

chinas de la Madre del Divino Pastor, espiritualidad  Cris-
tocéntrica, Mariana, Franciscano-Clariana y Tousiana, partici-
pando del patrimonio espiritual de la Congregación y siendo 
corresponsables de la vitalidad del proyecto del P. Tous y de 
sus hijas, la HH Capuchinas de la Madre del Divino Pastor. 

 
 

2. Exigencias de nuestra identidad: 
 

2.1. Reafirmar nuestros compromisos bautismales. 
2.1.1. Dar testimonio. Ser testigos. 
2.1.2. Colaborar en la construcción del Reino de Dios. 

 
Por el bautismo: 
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2.1.3. Somos hijos adoptivos de Dios. 
2.1.4. Miembros del Cuerpo de Cristo. 
2.1.5. Templos del Espíritu Santo. 

 
“Los bautizados por su nuevo nacimiento como hijos de Dios, 
están obligados a confesar delante de los hombres la fe que re-
cibieron de Dios por medio de la Iglesia” (L.G. 11) y de participar 
en la actividad apostólica y misionera del pueblo de Dios” (L.G. 
17, A.G. 7, 23)  (Catecismo Católico 1270) 

“Por la acción del bautismo, el bautizado es incorporado a la 
Iglesia, Cuerpo de Cristo y hecho participe del sacerdocio de 
Cristo” (Catecismo Católico 1265) 

2.2. Asumir nuestra vocación de laicos comprometidos. 
 
“Los laicos tienen como vocación propia el buscar el Reino de 
Dios ocupándose de las realidades temporales y ordenándo-
las según Dios… A ellos de manera especial les corresponde 
iluminar y ordenar todas las realidades temporales, a las que 
están estrechamente unidos, de tal manera que éstas lle-
guen a ser según Cristo, se desarrollen y sean para alabanza 
del Creador y Redentor.” (L.G. 31) (Cat. Católico 898) 
 

“Como todos los fieles, los laicos están encargados por Dios 
del apostolado en virtud del bautismo y de la confirmación y 
por eso tienen la obligación y gozan del derecho, individual-
mente o agrupados en asociaciones, de trabajar para que el 
mensaje divino de salvación sea conocido y recibido por to-
dos los hombres y en toda la tierra; esta obligación es tanto 
más apremiante cuando sólo por medio de ellos los demás 
hombres pueden oír el evangelio y conocer a Cristo. En las 
comunidades eclesiales, su acción es tan necesaria que, sin 
ella, el apostolado de los pastores no puede obtener en la 
mayoría de las veces su plena eficacia.”   (cf. LG33 / Cat. 
Católico 900) 
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2.3. Considerar nuestra vocación como una invitación del 
Espíritu Santo a una donación de amor. 
 
Dios hace diferentes llamadas a lo largo de nuestra vida y 
además llama cada día, debemos estar dispuestos a darle 
nuestro SÍ diariamente. Y recordemos estas palabras de 
Jesús. “Ustedes no me escogieron  a mí, sino que yo los he 
escogido a ustedes y les he encargado que vayan  y den mu-
cho fruto y que ese fruto permanezca…” (Jn. 15, 16) 
 

“Los laicos consagrados a Cristo y ungidos por el Espíritu 
Santo, están maravillosamente llamados y preparados para 
producir los frutos más abundantes del Espíritu. En efecto 
todas sus obras, oraciones, tareas apostólicas, la vida conyu-
gal y familiar, el trabajo diario, el descanso espiritual y cor-
poral, si se realizan en el Espíritu, incluso las molestias de la 
vida, si se llevan con paciencia, todo ello se convierte en sa-
crificios espirituales agradables a Dios por Jesucristo que 
ellos ofrecen con toda piedad a Dios Padre en la celebración 
de la Eucaristía uniéndolos a la ofrenda del cuerpo del Señor. 
De esta manera, también los laicos como adoradores que en 
todas partes llevan una conducta sana, consagran el mundo 
al mismo Dios”. (Lg. 34; Cf. LG 10) 
 

“La mayor de todas las gracias que hemos recibido y diaria-
mente recibimos de nuestro gran Bienhechor, el Padre de las 
Misericordias y por la cual le debemos mayor  agradecimien-
to, es nuestra vocación…” (Test. Clara 1 
 

2.4. Seguidores de Jesús Buen Pastor. 
 

Moldear nuestra vida buscando hacernos pobres de espíri-
tu en la contemplación del Buen Pastor: “Yo soy el Buen 
Pastor y conozco mis ovejas”.  
Debemos imitar el pastoreo de Jesús Buen Pastor: “El 
Buen Pastor da la vida por sus ovejas” (Jn. 10,11) 

 



 
 13 

“La espiritualidad cristiana tiene como característica el 
deber del discípulo de configurarse cada vez más plena-
mente con su Maestro…” 
 

cf. Rm 8, 29; Jn. 15,5; 1Co. 12,12;  Rm.12, 5;  Flp. 2, 5; 
R.V.M., 15; LG 34; LG 10; LG 33; LG 35; Cat. Católico 901; 
Francisco de Asís, B 9 /2. 

“A los que de antemano, los destinó desde un principio a ser 
como su Hijo, para que su Hijo fuera el mayor entre muchos 
hermanos.”(Rm 8,29) 

“La Efusión del Espíritu en el Bautismo une al creyente como 
el sarmiento a la vid, que es Cristo. ( Jn. 15, 5), lo hace 
miembro de su cuerpo místico (1Co.12,12; Rm 12,5)...” “Te-
ned entre vosotros,  los mismos sentimientos que Cris-
to.”(Flp.2, 5) (R.V.M. , 15) 

 “Tan ferviente era el afecto que sentía hacia Cristo y se veía 
correspondido con tan cariñosa familiaridad por el Amado, 
que al siervo de Dios le parecía tener ante los ojos la presen-
cia casi continua del Salvador. Él mismo lo manifestó confi-
dencialmente varias veces a sus compañeros.”  (Francisco de 
Asís, B. 9 / 2)  

   “La participación de los laicos en la misión sacerdotal de Cris-
to: Los laicos consagrados y ungidos por el Espíritu Santo, 
están maravillosamente llamados para producir siempre los 
frutos más abundantes del Espíritu... De esta manera, tam-
bién los laicos como adoradores que en todas partes llevan 
una conducta sana, consagran el mundo mismo a Dios.” (L. 
G. 34; cf  L. G. 10  ; Cat. Católico 901) 

 “ Cristo… realiza su función profética... no sólo a través de la 
jerarquía...sino también por medio de los laicos. Él los hace 
sus testigos y les da el sentido de la fe y la gracia de la pala-
bra.” ( L. G. 35) 

 “... Los laicos están encargados por Dios del apostolado en 
virtud del bautismo y de la confirmación  y  por  eso  tienen  
la  obligación  y  gozan  del  derecho  individualmente  o 
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agrupados en asociaciones, de trabajar para que el mensaje 
divino de salvación sea conocido y recibido por todos los 
hombres y en toda la tierra; esta obligación es tanto más 
apremiante cuando sólo por medio de ellos los demás hom-
bres pueden oír el Evangelio y conocer a Cristo. (L. G. 33) 

2.5. Y de María, Madre del Divino Pastor. 

María, Madre del Divino Pastor, es la titular de nuestra Aso-
ciación, de nuestra fraternidad. Ella nos conduce a Jesús, es 
nuestro modelo de vida cristiana, la debemos venerar y 
amar. La invocaremos al iniciar nuestra jornada de trabajo. 
La debemos imitar amando y sirviendo a Jesús Buen Pastor 
en sus miembros, y como ella nos asociamos a su obra re-
dentora.  
 

“El amor del P. José Tous al Buen Pastor que se agota incan-
sablemente en la búsqueda de sus ovejas,  le condujo al 
amor de María, Madre del Divino Pastor, bajo cuya mirada 
colocó nuestro Instituto, consagrado a fomentar el amor y el 
conocimiento de la misión que María tiene en el Plan de Sal-
vación”(Const. Art. 4). 
 

“Por su Maternidad ordenada por Dios y aceptada por ella, 
María es Pastora de las almas; para que en consorcio con su 
Hijo cooperase formalmente en la obra de la redención” (La 
Divina Pastora y el Bto. Diego J. de Cádiz, Juan B. de Árdales) 
 

“María es el símbolo pastoril. Cuando se titula a la Santísima 
Virgen, Madre del Buen Pastor, Madre del cordero Divino y 
Divina Pastora de las almas, han de distinguirse las dos pri-
meras apelaciones de la tercera pues tiene valores diversos:  
 

a. Madre del Buen Pastor o Madre del Cordero Divino:  Con 
esto confesamos que María es verdadera y físicamente 
Madre de la Cabeza de la grey cristiana, esto es del Su-
premo Pastor. 
 

b. Divina Pastora de las almas; aquí reconocemos que es 
Madre espiritual de todas la ovejas y corderos que forman 
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el mismo cuerpo de Cristo”  (La Divina Pastora y el Bto. 
Diego J. de Cádiz, Juan B. de Árdales) 

 

2.6. Impulsar la obra del P. José Tous y Soler, con la cual hizo 
vida las palabras de Jesús: “DEJEN QUE LOS NIÑOS VENGAN 
A MI Y NO SE LO IMPIDAN” (Mt. 19, 14), manifestación del 
amor de Jesús por los niños y adolescentes. 
 

“Que las Hermanas se dediquen a la enseñanza y a trabajar 
para el bien espiritual y temporal del prójimo… El objeto 
principal del Instituto…. es salvar las almas por medio de la 
enseñanza, educando a las niñas… y principalmente en-
señándoles el santo temor de Dios” (P. José Tous y Soler) 

 

 “Vuestra misión es: Hacer que todas las niñas que están a 
vuestro cargo para la enseñanza sean dignas ovejuelas de 
tan buena Madre y Pastora Divina… y hacer que no salgan  
jamás del redil del Buen Pastor” “Declaramos de la manera 
más formal que este Instituto de Religiosas Terciarias de 
N.P.S. Francisco está destinado para el bien de las almas  y 
para la educación y enseñanza”. (P. José Tous y Soler) 

 

“Ánimo pues Hermanas mías; ánimo y confianza en Dios y 
mucha confianza en nuestra Madre la Divina Pastora, que os 
dará fuerzas y gracia para llevar a cabo y perfeccionar las 
escuelas que el mismo Dios os ha confiado”. (P. José Tous y 
Soler) 
 

Recomendaciones del Padre José Tous en el trabajo con los 

niños y jóvenes: 

a. Ser hombres y mujeres de oración. 

b. Ser hombres y mujeres de fe y confianza en Dios. 
c. Ser constantes. 
d. Ser alegres. 
e. Trabajar en equipo. 

Algunos consejos espirituales del Padre José Tous (Funda-

dor): 
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a. “En el trabajo apostólico se necesita mucha calma y 

presencia de espíritu, pidiendo continuamente a Dios la 

gracia para un feliz acierto en saber hacer y cumplir su 

santísima voluntad.”  

b. “Dios ya sabe lo que os conviene, a Él debéis acudir con 

mucha confianza “ 

c. “Si pedís bien y con fe y confianza, alcanzaréis lo que pi-

diereis” “FE Y CONFIANZA, mucha confianza en el Señor 

d.   “La doctrina del Sagrado Evangelio, sumamente per-

fecta, pura y  divina, enseñada y predicada por el mismo 

Hijo de Dios, nos demuestra y enseña el camino recto y 

seguro para llegar a Dios.” 
 

2.7. Seguir la espiritualidad de Francisco y Clara de Asís. 

a. El Voluntario Capuchino Madre del Divino Pastor, con des-

prendimiento franciscano, glorificará al Señor con todas 

sus criaturas. 
 

b. Con Francisco y Clara de Asís debe moverse en un ambien-

te de sencillez, fraternidad y alegría, contribuyendo a lle-

var a todos EL BIEN y LA PAZ. 
 

c. Al estilo franciscano procurará tener un gran respeto por 

la vida e incluso por todo lo creado, un acercamiento de 

respeto y acogida a nuestro entorno viendo la naturaleza 

como obra de Dios que hay que cuidar, respetar y amar. 
 

 “Queremos ser fieles imitadores de Santa Clara hija pri-

mogénita de nuestro Seráfico Padre San Francisco, a la cual 

tomamos por madre y protectora de este nuestro pobre insti-

tuto” (Padre José Tous) 

Santa Clara nos dice: “Amonesto y exhorto en el Señor Jesu-

cristo a todas mis hermanas, así presentes como venideros, 
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que se esmeren por seguir siempre el camino de la santa 

sencillez, humildad y pobreza y por guardar el decoro de una 

vida santa, así como desde el principio de nuestra conversión 

nos lo enseñó nuestro Padre San Francisco” 

“La Vocación personal de Clara fue vivir el Evangelio según el 
ejemplo y doctrina de Francisco... La última voluntad de 
Francisco para sus hijas llamadas a la fidelidad vocacional, 
estableciendo la pobreza, como piedra de toque de la per-
fección del Evangelio.” (IFEAL Revista Franciscana de Espiri-
tualidad Latinoamericana   No. 5, 1994) 

“Seguir la vida de Cristo, para Francisco como para Santa 

Clara, es seguir la pobreza y humildad de Jesús… Clara está 

convencida de la valiosa perla de la pobreza y no quiere per-

derla por nada del mundo… al nombre de Jesús, añade la re-

ferencia a María, la pobre de Yahvé…” (UV) 

“...  María es la sierva hecha reino de los cielos por no haber 
tenido otra riqueza en la tierra que la pobreza... María es la 
nueva criatura  sublimada en virtudes, configurada a imagen 
de su Hijo pobre y crucificado. María ha recibido la pobreza 
como su herencia más preciosa, sello de la nueva Alianza en 
el nombre de su Hijo y Señor Jesucristo.” (UV)  

Para Francisco de Asís, “su ideal bien definido, su deseo más 

ardiente y su más firme voluntad eran guardar el Santo 

Evangelio en todos sus puntos y en toda circunstancia; con-

formarse perfectamente, con celo, dedicación, entusiasmo y 

ardor a la doctrina de nuestro Señor Jesucristo e imitar su 

ejemplo”. 

“Quiero que mis hermanos sean discípulos del Evangelio y 
que de tal modo adelanten en el conocimiento de la verdad, 
que crezcan al mismo tiempo en la pureza y la sencillez, de 
suerte que no separen nunca  “la sencillez de la paloma” de 
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”la prudencia de la serpiente”, virtudes ambas que en sus la-
bios unió el Divino Maestro” (B 11 /11) 
“El espíritu de la Sangrada Escritura vivifica a los que no atri-
buyen a sí la ciencia que poseen o desean poseer,  sino que 
de palabra y obra rinden con ella homenaje al Altísimo a 
quien pertenece todo bien.” (Ad 7, 4 ) 
 
 

2.8. Buscar la perfección, “sed perfectos…” 

Todo lo anterior con el único fin de agradar a Dios, buscar el 

bien de las almas y de atender la invitación de Jesús: “SED 

PERFECTOS, COMO VUESTRO PADRE CELESTIAL ES PERFEC-

TO”, “SED SANTOS, COMO EL ES SANTO” (Lv. 19, 2;    1Pedro 

1, 16;  Stgo. 1, 4; Mt. 5, 48) 

“Todos los fieles, de cualquier estado o régimen de vida, son 

llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección 

de la caridad” (LG 40) Todos somos llamados a la santidad… 

(Mt. 5, 48;  Cat. Católico 2013) 

“El camino de la perfección pasa por la cruz. No hay santidad 

sin renuncia y sin combate espiritual” (2 Tm. 4, 1-2) 
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CAPÍTULO II 

 

ADMISIÓN Y FORMACIÓN DE LOS MIEMBROS 

 

“Cuando alguno, movido de divina inspiración, viene a nuestros 

hermanos con deseo de abrazar esta vida, sea acogido con bon-

dad y si está decidido a abrazar nuestra vida, guárdense mucho 

los hermanos de entrometerse en sus asuntos temporales, antes 

bien, preséntenlo lo antes posible a su ministro. El ministro por su 

parte, acójalo con bondad, anímelo, y expóngale puntualmente el 

tenor de nuestra vida. Nadie sea recibido contra las normas  y dis-

posiciones de la santa Iglesia” (IR II, 1-3. 12) 

1. Recta Intención. 

Conocer que el Voluntariado Capuchino Madre del Divino Pas-

tor: 

1.1. Es una agrupación de laicos, sin ánimo de lu-

cro. 

1.2. Vinculado voluntaria y libremente al Instituto 

de Hermanas Capuchinas Madre del Divino 

Pastor, fundado por el Padre José Tous y So-

ler. 
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1.3. Con el fin de buscar la gloria de Dios y el bien 

de las almas, tal como deseaba el Padre Tous. 

1.4. Colaborando en la extensión del Reino de 

Dios, especialmente  entre los niños y jóvenes. 
 

1.5. Buscando la propia santificación, en el seguimiento 

de Jesús, Buen Pastor, al estilo de Francisco y Clara de 

Asís, con la protección de María, Madre del Divino 

Pastor. 

 

1.6.  Bajo la dirección de las Hermanas Capuchinas de la 

Madre del Divino Pastor.  

Por tanto el (la) que solicite ingresar al Voluntariado 

Capuchino Madre del Divino Pastor debe ser un cris-

tiano-católico que esté dispuesto a cuidar su vida espi-

ritual, mediante: 

a) La Oración personal y Comunitaria. 

b) La lectura, oración y reflexión de LA PALABRA 

DE DIOS. 

c) Su Vida Sacramental: Reconciliación, Eucaristía, 

etc. 

d) El trabajo silencioso, en la presencia de Dios 

(vida interior). 

e) La búsqueda constante de la Voluntad de Dios. 

f) El ejercicio, la práctica de las virtudes. 

g) La vida fraterna en el servicio a la familia y a la 

comunidad eclesial. (Apostolado) 

 

2. Debe dar testimonio de Vida. 

Ser persona de reconocida moral, de sanas costumbres. Bauti-
zado(a) en la Iglesia Católica. (Mt. 5, 13-16;  Jn. 13, 35). Dispues-
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to(a) a trabajar por ser testigo, por ser luz para los que le rode-
an. 
“El que dice que está unido a Dios, debe vivir como vivió Jesu-
cristo” (Jn.2,6) 

 
“Felices los que se conducen sin tacha y siguen las enseñanzas 
del Señor. Felices los que atienden sus mandatos y le buscan con 
sincero corazón…” (Salmo 119)(118) 1-3 
 
“Os exhorto pues, yo, preso por el Señor, a que viváis de una 
manera digna de la vocación con que habéis sido llamados, con 
toda humildad, mansedumbre y paciencia, soportándoos unos a 
otros por amor, poniendo empeño en conservar la unidad del 
Espíritu con el vínculo de la paz” (EF 4, 1-3) 
 
Nuestro Padre San Francisco, “aseguraba que los hermanos 
menores habían sido enviados por Dios… para que sus ejemplos 
sirvieran de luz a los que estaban sepultados en las tinieblas del 
pecado.” (B.9/4) 

“Dijo Francisco a un hermano de cara melancólica: El siervo de 

Dios no debe presentarse triste o mal humorado ante los hom-

bres sino siempre risueño. Vete a tu celda y allí revisa tus peca-

dos, allí llora y gime en presencia del Señor; pero , al volver a tus 

hermanos, deja allá tus penas y pórtate como los demás. Ten-

gan cuidado mis hermanos de no presentarse ceñudos y con 

hipócrita tristeza; más bien manifiéstense gozosos en el Señor, 

alegres, simpáticos, de buen humor, y convenientemente gra-

ciosos. “ ( 2 C , 128)  

3. Puede ser soltero(a), casado(a), viudo(a), separado(a), pero 
no puede estar viviendo en unión libre. 
 

“Procuren hacer lo que agrada al Señor” (Ef. 5, 10) 
 
“El adulterio y el divorcio, la poligamia y la unión libre son ofen-
sas graves a la dignidad del matrimonio” (Cat. Católico 2400) 
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4. Dispuesto(a) a ser servidor(a) de la comunidad eclesial. 
 
Participar con generosidad en el servicio a la comunidad  y a la 
Iglesia, es decir en el apostolado, de acuerdo a sus capacidades. 
 

“No he venido a ser servido, sino a servir” (Mt. 20,28) 
 

5. Estar dispuesto(a) a seguir un proceso de formación. (Eta-
pas) 

 
“Levántate entra en la ciudad; allí te dirán lo que tienes que 
hacer…” (Hechos 9,6) 
 
5.1. Iniciación de candidatos: Un año (1) (prorrogable si fuera 

necesario). El candidato(a) debe recibir formación cristiana 
básica sólida e iniciar el conocimiento de la espiritualidad 
propia del Voluntariado: Cristocéntrica, Mariana, Francis-
cano-Clariana y Tousiana. Iniciar el conocimiento del P. José 
Tous y Soler (Fundador) 
 

5.2. Aspirante al Voluntariado Capuchino. Madre del Divino 
Pastor. 

 

Consagración a Jesús Buen Pastor y a María, Madre del Di-
vino Pastor, renovación anual durante dos años.  El aspiran-
te debe continuar y profundizar la formación recibida en la 
etapa de iniciación, según el plan de formación anexo al 
Proyecto de Vida 
 

5.3. Ingreso al Voluntariado, consagración a Jesús y a María, 
Madre del Divino Pastor, renovación anual. El Voluntario/a 
debe continuar en formación permanente. 
 

6. Documentación personal.  
 

La admisión de los o las candidatos(as) debe tener el visto bue-
no de la Congregación de las Hermanas Capuchinas Madre del 
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Divino Pastor, por medio de la Hermana que la Superiora Gene-
ral delegue como Responsable del Voluntariado, es decir a la 
Hermana responsable de su formación y dirección, nombrada 
por la Superiora General o por quien ella delegue. 
 
La documentación que el candidato(a) debe entregar es el si-
guiente: 
 

6.1. Carta solicitando ser admitido(a) y explicando los motivos 

por los que desea pertenecer al Voluntariado Capuchino Ma-

dre del Divino Pastor. 

6.2. Cartas de recomendación de dos miembros activos del Vo-

luntariado o de las Hermanas Capuchinas M.D.P. 

6.3. Carta de recomendación del Señor Párroco. 

6.4. Certificado de Bautismo y de Confirmación. 

6.5. Certificado de Matrimonio, si no es soltero(a). 

6.6. 3 fotografías tamaño carné. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 24 

CAPÍTULO III  

 

ORGANIZACIÓN 

“María Santísima, por su participación heroica en la obediencia de su 

Hijo, se unió a la misión salvífica del Divino Pastor que conoce y se sa-

crifica por cada una de sus ovejas. Ella es para nosotros especial mo-

delo en el ejercicio y la aceptación de la autoridad dentro del Institu-

to” (Const. 89 b) 

1. La primera autoridad en la fraternidad del Voluntariado de 
Capuchinas de la Madre del Divino Pastor, es la Superiora Ge-
neral del Instituto, la cual podrá delegar en otras hermanas di-
cha autoridad. 
 

2. En cada Delegación, la Delegada representa a la Superiora Ge-
neral y es la Coordinadora de los distintos grupos del Volunta-
riado. 
 

3. Cada Fraternidad del Voluntariado tendrá una hermana res-
ponsable que atenderá directamente la fraternidad  y será el 
enlace con los Superiores. A ella le corresponde promover, or-
ganizar y dirigir las actividades que realice el Voluntariado y 
coordinar el Consejo. 

 
4. Cada Fraternidad del Voluntariado tendrá un Consejo, estará 

formado por: 
a. Presidente/a 
b. Secretario/a 
c. Administrador/a 
 

5. Este Consejo se renovará cada dos años, siendo elegidos sus 
miembros en la asamblea General Electiva que se convocará a 
este efecto. 
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 Esta elección se hace por mayoría absoluta de votos en 
un primer escrutinio y por mayoría relativa en un se-
gundo escrutinio. 

 Los miembros del Consejo pueden ser reelegidos. 
 

6. Compete al Consejo: 

a. Preparar el Proyecto Anual del Voluntariado de Capuchi-
nas/os de la Madre del Divino Pastor, teniendo en cuenta los 
lineamientos emanados de la Iglesia (Universal y Particular)  
y del Instituto de Hermanas Capuchinas de la Madre del Divi-
no Pastor. 
 

b. Velar por su cumplimiento y estimular a los distintos miem-
bros para que dicho proyecto se haga vida. 
 

c. Organizar  las diversas actividades del Asociación en coordi-
nación con la Hermana responsable de la Fraternidad;  fo-
mentar una auténtica relación entre todos sus miembros y 
estimular la constancia y la fidelidad. 
 

7. El (la) Presidente,  
convoca y preside las reuniones del Consejo y de los miem-
bros. Vela por la buena marcha de la Asociación y del cum-
plimiento de los Estatutos. Delibera con el Consejo sobre la 
admisión de las personas que lo solicitan y los presenta a la 
Hermana Responsable para obtener su parecer y aproba-
ción, igualmente propone y solicita a la Hermana Responsa-
ble aquellos cambios, innovaciones e iniciativas que conside-
re oportuno. 

 
8. Secretario/a,  

tendrá la responsabilidad de tener al día el archivo: Actas, 
registro de admisión, de renovación de consagración, de vo-
tos, las fichas de los miembros, circulares y correspondencia. 
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9. Administrador/a, 
 tendrá a su cargo la administración de las cuotas de los aso-
ciados y de los fondos que se recauden en actividades reali-
zadas. Llevará el libro de cuentas y velará por el correcto uso 
de los bienes en coordinación de la Presidenta. Presentará 
cuentas al Consejo cada seis meses y una vez al año a la 
Asamblea. 

 

10.  Este Consejo, bajo la dirección de la Hermana Responsable, 
se reunirá una vez al mes para evaluar, planificar y tratar los 
distintos asuntos que se crean necesarios. 

 

11. La encargada de la formación de las/los aspirantes  
será la Hermana Responsable de la Fraternidad, quien podrá 
ser ayudada por otra persona con el consentimiento de los 
superiores   

 

12. Los Consejos de las diversas Fraternidades de Voluntarios 
de cada Delegación, 
una vez al año, se reunirán para evaluar la marcha de las 
Asociaciones  y programar actividades conjuntas. 

 

13. El distintivo  
es un pin o medalla, con la Tau y la Madre del Divino  Pastor  
y debe ser igual para todos sus miembros. 
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CAPÍTULO IV 

 
 

COMPROMISO APOSTÓLICO 

Teniendo en cuenta el carisma fundacional del Instituto de Hermanas 
Capuchinas de la Madre del Divino Pastor, el principal apostolado 
será la formación cristiana de la niñez y juventud y las familias, según 
el querer del padre fundador el Padre José Tous y Soler. Esto se hará 
coordinación con  las Hermanas Cap. Madre del Divino Pastor. 

 

1. Compartir la Pastoral Educativa de las Hermanas.  

 

“En el marco de la educación nuestra labor pastoral tiene como 

objetivo llevar el mensaje evangélico de la enseñanza, intentan-

do dar a nuestros educandos la visión cristiana del mundo y la 

posibilidad de entablar un diálogo coherente entre fe y cultura. 

En cuanto podamos y por todas las formas posibles, uniremos a 

la instrucción religiosa, la catequesis y la celebración de la fe, 

compartiendo nuestro esfuerzo con las familias  de los educan-

dos, a las cuales prestaremos especialísima atención. Aprecia-

remos y buscaremos, asimismo, la colaboración de seglares de-

bidamente preparados.” (Const. 120 c) 

 

Participar con las hermanas Capuchinas de la Madre del Divino 

Pastor, en la evangelización de la niñez, la juventud y las fami-

lias apoyando: 

1.1.  Grupos juveniles/Infantiles, marianos, apostólicos, cate-

quesis. Visitas a Colegios 

1.2.  Las Escuelas de Padres. Grupos de Oración. (Pastoral Fa-

miliar) 

1.3.  Colaborar en la Evangelización del Profesorado. 
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2. Apoyar la Pastoral Parroquial. 

El Voluntariado Capuchino de la Madre del  Divino Pastor debe 

estar al servicio de la Iglesia: 

 Vinculándose a las diferentes actividades pastorales de la 

parroquia de acuerdo a las aptitudes, capacidades y destre-

zas de cada uno(a). 

 Poniendo al servicio de la comunidad parroquial los dones 

que Dios le ha dado. 

 Sin descuidar la propia familia, que debe ser especialmente 

evangelizada: “La familia es el santuario de la vida. Es el lu-

gar privilegiado para la realización personal junto con los se-

res amados” (Santo domingo 214 a/b) 

 

2.1. Pastoral Social:  

 Atención a los pobres y necesitados. 

 Pastoral carcelaria, de salud (visitas a los enfermos, 

llevarles la comunión) 

 Pastoral Rural. 
 

2.2.   Catequesis Pre-sacramental. 
 

2.3.   Animación Liturgica. 
 

2.4.   Diferentes Ministerios 

  “ Los laicos si tienen las cualidades requeridas, pueden ser admitidos 

de manera estable a los ministerios de lectores y de acólitos” ( cf CIC 

can. 230, 1)  “Donde lo aconseje la necesidad de la Iglesia y no haya  

ministros, pueden también los laicos, aunque no sean lectores, ni acó-

litos, suplirles en algunas de sus  funciones, es decir, ejercitar el minis-

terio de la palabra, presidir las oraciones litúrgicas, administrar el 

bautismo y dar la Sagrada Comunión, según las prescripciones del de-

recho” (CIC can. 230, 3) ( Cat. Católico 903)  
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CAPITULO  V 

ESPIRITUALIDAD Y METODO 

 

Dios en su infinita bondad, en su infinito amor nos llamó a la santi-
dad. Esta vocación universal a la santidad nos la presenta “Lumen 
Gentium” en su Capítulo V y San Pablo también nos lo recuerda: 
“Porque esta es la voluntad de Dios, vuestra santificación” (1Ts. 4,3) 

El Espíritu Santo es el santificador. Jesús nos envió el Espíritu Santo 
para que fuéramos “santos e irreprochables”. Por el Espíritu Santo 
conocemos al Padre y a Cristo su Hijo, “Todos los que se dejan guiar 
por el Espíritu de Dios son hijos de Dios”. 

1.  Vivir el Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo. 
 

1.1. Los Mandamientos. (el decálogo): EL SEGUIMIENTO DE JE-
SUS IMPLICA CUMPLIR LOS MANDAMIENTOS. Los manda-
mientos explican la respuesta de amor que el hombre está 
llamado a dar a su Dios. 
 

 “Si quieren entrar a la VIDA ETERNA, guarden LOS MANDA-

MIENTOS”.   

Esta fue la respuesta de Jesús al joven que le preguntó: 
“Maestro, ¿qué tengo que hacer para conseguir la vida eter-
na?....No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no 
levantarás falso testimonio, honrarás a tu padre y a tu ma-
dre” 
Jesús resume estos mandamiento en un forma positiva: 
“Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Mt. 19, 16 -19)  
“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con toda tu mente  y con todas tus fuerzas” (Mt. 22, 
37; cf Lc. 10, 27)(Cat. Católico 2052)    “Transgredir un man-
damientos es quebrantar  toda la ley” (cf.  St. 2, 10-11)   (Cat. 
Católico 2079)  
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En los evangelios sinópticos la llamada de Jesús dirigida al 
joven rico, de seguir en la obediencia del discípulo y en la 
observancia de los preceptos, es relacionada con el llama-
miento a la pobreza y a la castidad. (cf. Mt. 19, 6-12; 21, 23-
29). 
 

1.2. Las Obras de Misericordia: 

 

Como  Jesús Buen Pastor, el (la) Voluntario(a) Capuchino(a) 
de la Madre del Divino Pastor debe ser un(a) cristiano(a) rico 
en misericordia. Jesús nos dice: “Sed misericordioso como 
vuestro Padre Celestial es Misericordioso” (Lc. 6, 36) Nuestro 
Padre Dios, es tierno, es el Padre de las Misericordias  y Se-
ñor de todo consuelo, de su misericordia debemos llenarnos 
para poder dar misericordia a los demás. En Jesús Hijo del 
Padre, encontramos misericordia, ternura, amor… Como se-
guidores de Jesús, debemos imitarlo, llegar a vivir actitudes 
evangélicas de servicio, respeto por el otro, acogida, solida-
ridad.  

Tenemos que vivir, llevar a la práctica las Obras de Miseri-

cordia que aprendimos en el Catecismo: Mt 25 

 

2. Legislación HH. Capuchinas de la Madre del Divino Pastor. 
 

3. Vida de Oración. 

“Nuestro Fundador  discípulo auténtico de  San Francisco de Asís 
orientó su vida a la contemplación y seguimiento de Cristo  en el 
Misterio de su Encarnación y de su Pasión. Especialmente  Cristo 
Buen Pastor, crucificado por amor y María, su Madre, al pie de la 
Cruz animaron su celo por la evangelización. Su afán de imitarles 
muy de cerca le llevó a contemplarlos en la oración, a hablar de 
ellos y a gastarse por ellos. 
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“Por su amor a Cristo, l P. Tous centró especialmente su vida en la 
Eucaristía, como sacrificio perenne a la Santísima Trinidad, como 
sacramento y como presencia real del Señor”. (Const. 3, a y b) 

“Los actos de fe, esperanza y caridad que ordena el primer man-
damiento se realizan en la oración. La elevación del espíritu hacia 
Dios es una expresión de nuestra adoración a Dios: oración de ala-
banza y de acción de gracias, de intercesión y de súplica. La oración 
es una condición indispensable para poder obedecer los manda-
mientos de Dios. “Es preciso orar siempre sin desfallecer” (Lc. 18,1) 
(Cat. Católico 2098) 

3.1. Oración personal diariamente. Oración compartida. Orar con 
la palabra. 
 

El candidato(a) a Voluntario(a) CMDP, al iniciar su práctica de 
oración con el tiempo que cada uno(a) pueda, será orienta-
do(a) y acompañado(a) en su proceso, a medida que avance 
en su crecimiento espiritual poco a poco irá aumentando su 
tiempo. 
 

“El Espíritu Santo habitará en el corazón de los fieles como en 
un templo y en ellos ORA” (LG.4) 
 
“La Iglesia nos invita a invocar al Espíritu Santo como maes-
tro interior de la oración cristiana” (Cat. Católico 2081) 
 

La humildad es la base de la oración. “Nosotros no sabemos 
pedir como conviene”(Rm. 8, 26)  “La humildad es una dispo-
sición necesaria para recibir gratuitamente el don de la ora-
ción: el hombre es un mendigo de Dios… La oración es un en-
cuentro de la sed de Dios y de la sed del hombre. Dios tiene 
sed de que el hombre tenga sed de Él”(San Agustín) 
 
Confrontar: 

  1Co. 12, 3),  Col. 3, 16,  Sal. 145, 18;  Sal. 18, 6/7, Sal 

18 1-2;  sal 18, 3, Rm. 6, 5 

  Catecismo Católico:  2565 / 2564 : 
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 “En la Nueva Alianza, la Oración es la relación viva de los 

hijos de Dios con su Padre infinitamente bueno, con su Hijo 

Jesucristo y con el Espíritu Santo. Es acción de Dios y del 

hombre; brota del Espíritu Santo y de nosotros, dirigida por 

completo al Padre, en unión con la voluntad humana del Hijo 

de Dios hecho hombre.” (C. Cat. 2565 / 2564) 

“La vida de oración es estar habitualmente en presencia de 

Dios, tres veces Santo y en comunión con Él. Esta comunión 

de vida es posible siempre porque mediante el Bautismo nos 

hemos convertido en un mismo ser con Cristo. (cf. Rm. 6, 5). 

La oración es cristiana en tanto en cuanto es comunión con 

Cristo y se extiende por la Iglesia que es su cuerpo. Sus di-

mensiones son  las del Amor de Cristo”. (C. Cat. 2565) 

 “Nadie puede decir “Jesús es el Señor”, sino por influjo del 

Espíritu Santo” (1 Co. 12, 3) 

3.2.  Estudio bíblico, lectura y reflexión de la palabra de Dios. 

“Nuestra Oración personal y comunitaria debe alimentarse 
con la Palabra de Dios que, acogida con fe y amor, nos sirva 
de luz para conocer la voluntad de Dios, de fuerza para vivir 
con gozo nuestra consagración y de fuente de gracia para 
nuestro espíritu. Procuraremos tener de la Sagrada Escritu-
ra un conocimiento adecuado y suficientemente profundo.” 
(Const. 47 c /d) 
 

“Ojalá escuchéis hoy mi Voz”, nos dice el Señor. 

“La Palabra de Cristo habite entre ustedes en toda su rique-

za…” (Col. 3, 18) 

“SI PERMANECÉIS EN MI PALABRA SERÉIS VERDADERAMENTE 

DISCIPULOS MÍOS” (Juan 8, 31) 

“El que escucha la Palabra de Dios y la pone en práctica, será 

tan firme como una casa edificada sobre roca… Felices los 
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que escuchan la Palabra de Dios y la ponen en práctica” (Mt. 

7, 24,  Lc. 11, 28) 

 

Dice San Ambrosio de Milán: “Cuando lees la Biblia te habla 
Dios, cuando oras tú hablas a Dios” “A Dios hablamos cuando 
oramos, a Dios escuchamos cuando leemos sus Palabras”  
“Si lees la Sagrada Biblia te haces sabio, si la crees te salvas, 
si la haces vida llevándola a la práctica, te haces santo”  
Debemos estar dispuestos a que la Palabra de Dios nos cam-
bie, nos transforme, nos renueve. 
 
Confrontar: 

 Ez.3,1;  Ap.10,10   

 Concilio Vaticano:  G.S. 6;   D.V. 21;  D.V. 11;  D.V. 7 

“Tengan todos los días en sus manos la Sagrada Biblia para con-

seguir con su lectura y meditación el sublime conocimiento de 

Jesucristo” (Conc. Vatic.G.S. 6) 

 “Hay que fomentar el amor suave y vivo hacia la S. Biblia. To-
dos han de leer y estudiar asiduamente este Sagrado Libro para 
no ser vacíos de doctrina. En este Sagrado Libro, el Padre que 
esta en los cielos sale al encuentro de sus hijos para hablarles. 
Es tan grande el poder de la Palabra de Dios que constituye  el  
alimento  y  el  vigor  de   la  Iglesia  y   la fuente de la santidad” 
(Concilio Vaticano)( D.V. 21)  

“Todo lo que enseñan los autores de la S. Biblia lo enseña el 

Espíritu Santo. Por eso el Libro Sagrado enseña sólidamente, sin 

error, la verdad, que Dios quiso revelar para nuestra salvación”  

( Concilio Vaticano)( D.V. 11) 

“Dios quiso que lo que había revelado para la salvación de todos 

los pueblos, se conservara íntegro en la S. Biblia. Ella es  la fuen-

te de toda verdad salvadora y de toda norma de conducta.” 

(Concilio Vaticano)( D.V. 7) 
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3.3. Devoción a la Santísima Virgen María, venerarla como Ma-
dre del Buen Pastor o Madre del Divino Pastor.  
 
“El amor del P. Tous al Buen Pastor, que se agota incansable 
en la búsqueda de sus ovejas, le conduce al amor de María, 
Madre del Divino Pastor bajo cuya mirada colocó nuestro Ins-
tituto, consagrado a fomentar el amor y el conocimiento de 
la misión que María tiene en el plan de Salvación y en el que 
trabajaremos para que la juventud no salga jamás del redil 
del Buen Pastor Jesucristo y para recoger las ovejas desca-
rriadas para que vayan en seguimiento del Pastor Divino” 
(Const. 4) 

Madre y Pastora nuestra. “María nos conduce a Jesús”. “A 

Jesús, por María”.    “Para ser Madre del Salvador, María fue 

“dotada por Dios con dones a la medida de una misión tan 

importante” (L.G. 56) 

María,  “guardaba todas las cosas y las meditaba en su co-
razón “ (Lc. 2, 19) 

 
3.3.1. Imitarla en sus virtudes. 
 
     “La Virgen María ha sido propuesta por la Iglesia a la 

imitación de los fieles porque en sus condiciones de vi-
da Ella: 

 

 Se adhirió total y responsablemente a la voluntad de 
Dios. (cf.Lc.1-38) 

 Acogió la Palabra y la puso en práctica. 

 Su acción estuvo animada por la caridad y por el espí-
ritu de servicio. 

 Ella fue la primera y la más perfecta discípula d Cris-
to.”  (Marialis Cultus 35)  

 
“La santidad ejemplar de la Virgen mueve a los fieles a 
levantar los ojos a María, la cual brilla como modelo de 
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virtudes ante la comunidad de los elegidos. Virtudes 
sólidas evangélicas: la fe y la dócil aceptación de la pa-
labra de Dios…; la obediencia generosa…; la humildad 
sencilla…; la caridad solícita…; la sabiduría reflexiva…; la 
piedad hacia Dios, pronta al cumplimiento de los debe-
res religiosos…” ( Marialis Cultus, 57) 
 
Atendamos el consejo de María, que es su herencia es-
piritual para todos: “Hagan lo que él les diga” (Jn. 2,5) 
 

3.3.2. Rezar y meditar el Santo Rosario todos los días.  

 

    “El Rosario ha sido llamado: Compendio de todo el 

evangelio”  

(Marialis Cultus, Pablo VI) 

“Recorrer con María las escenas del Rosario es como ir a 
la “escuela” de María para leer a Cristo, para penetrar 
sus secretos,  para entender su mensaje” (Rosarium V. 
Mariae, 14) 
 
“Por su naturaleza el rezo del Rosario exige un  ritmo 
tranquilo y un reflexivo remanso, que favorezca en 
quien ora la meditación de los misterios de la vida del 
Señor, vistos a través del corazón del Señor y que desve-
lan su insondable riqueza” (R.M.V.12) 

“En el Rosario, mientras suplicamos a María, templo 

del Espíritu Santo (Lc. 1, 35), ella intercede por nosotros 

ante el Padre que la ha llenado de gracia y ante el Hijo 

nacido de su seno, rogando con nosotros y por noso-

tros.”  (Rosarium V. Mariae) 

“El Rosario, precisamente a partir de la experiencia de 
María, es una oración marcadamente contemplativa. 
Sin esta dimensión, se desnaturalizaría, como subrayó 
Pablo VI: “Sin contemplación, el Rosario es un cuerpo sin 
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alma y su rezo corre el peligro de convertirse en mecáni-
ca repetición de fórmulas y de contradecir la adverten-
cia de Jesús: “Cuando oréis, no seáis charlatanes como 
los paganos, que creen ser escuchados en virtud de su 
locuacidad” (Mt 6,7) 

 
3.4. Participación activa en la Eucaristía dominical y durante la 

semana, siempre que sea posible. Comunión frecuente. 
 
“Nuestra participación en la Eucaristía, renovación del miste-
rio  pascual de Cristo, con la recepción en ella de su Cuerpo 
santísimo, debe ser activa y debe llevarnos a prolongar a 
nuestra jornada entera la dinámica de Muerte y Resurrección 
que encierra dicho misterio. Es así como iremos realizando la 
unión con los hermanos y esperaremos gozosamente la se-
gunda venida del Señor” (Const. 43, b) 
 
“La Eucaristía es fuente y cima de toda vida cristiana” (L.G. 
11) 

“Cuando bebemos  de la copa bendita por la cual damos gra-
cias a Dios, nos hacemos uno con Cristo en su sangre; cuando 
comemos del pan que partimos nos hacemos uno con Cristo 
en su cuerpo. Aunque somos muchos, todos comemos de un 
mismo pan y por eso somos un solo cuerpo. ( 1 C0. 10, 16) 

Confrontar: Eclesia de Eucaristía 22;  Francisco de Asís Ad. 1, 
17-18 y 22-23 

 

 “La incorporación a Cristo, que tiene lugar por el Bautismo, 

se renueva y se consolida continuamente con la participación 

en el Sacrificio eucarístico, sobre todo cuando ésta es plena 

mediante la comunión sacramental. Podemos decir que no 

solamente cada uno de nosotros recibe a Cristo, sino que 

también Cristo nos recibe a cada uno de nosotros. Él estrecha 

su amistad con nosotros...(Jn 15, 14)... Jn 6, 57) En la comu-

nicación eucarística se realiza de manera sublime que Cristo 
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y el discípulo “estén” el uno en el otro. “Permaneced en mí, 

como yo en vosotros.” ( Jn 15,4) (Ecclesia de Eucaristía 22) 

 “Cada día viene a nosotros bajo humilde apariencia, cada 

día baja desde el seno del Padre al altar en manos del sacer-

dote... Esta es la manera que escogió para permanecer con 

los que creen en él,  según él mismo lo dijo: “Sabed que estoy 

con vosotros hasta el fin del mundo”, (Francisco de Asís, Ad 

1, 17 – 18 y 22 – 23) 

 

3.5. Sacramento de la penitencia, de la reconciliación, confesión 
frecuente. 
 
“Como medio de unión con Cristo, Salvador y Pastor, nos 
acercaremos con la frecuencia que la Iglesia nos pide al Sa-
cramento de la Penitencia para obtener de la misericordia de 
Dios el perdón de las ofensas hechas a él y la reconciliación 
con la Iglesia a la que hemos herido con nuestros pecados”. 
(Const. 53, a) 

 

“Los que se acercan al Sacramento de la Penitencia obtienen 
de la misericordia de Dios el perdón de los pecados cometidos 
contra Él y al mismo tiempo, se reconcilian con la Iglesia, a la 
que ofendieron con sus pecados. Ella les mueve a la conver-
sión con su amor, su ejemplo y sus oraciones.”(L.G. 11) 
 
“Yo me creo el mayor de los pecadores porque si a otro cual-
quier malvado, Dios le hubiera concedido tanta misericordia 
como a mí, sería doblemente más espiritual que yo” (2 Cela-
no, 123) 
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3.6. Retiro Espiritual,  por lo menos dos veces al año (cuaresma y 
adviento) 
 

Jesús se retira con frecuencia en soledad, a la montaña, a lu-
gares apartados para orar. “De madrugada, cuando todavía 
estaba oscuro, Jesús se levantó y salió de la ciudad para ir  
orar a un lugar solitario” (Mc. 1-35) 
 

“Jesús lleno del Espíritu Santo, volvió del río Jordán e el Espíri-
tu lo llevó al desierto. Allí estuvo cuarenta días…” Lc. 4, 1-2; 
Mt. 4, 1ss;  Mc. 1, 12-13 
 
“Vengan a Mí todos ustedes que están cansados de sus traba-
jos y cargas y yo los haré descansar” (Mt. 11, 28) 
 

“Después de procurar la salvación de los demás según lo exig-
ían las circunstancias  de los lugares y de los tiempos, Francis-
co se apartaba del inquieto tumulto de las turbas y buscaba 
en la soledad lugares apacibles para pensar en el Señor con 
mayor libertad de espíritu”  
 

 “Francisco había aprendido a hacer prudencial  repartición 
del tiempo que Dios nos concede para adquirir méritos: una 
parte la empleaba en trabajos y fatigas en provecho del 
prójimo y la otra en el recogimiento y extática contempla-
ción.” (B.13 /1) Ntro. Itinerario  431 
Confrontar: 2C 164 
 

3.7. Liturgia de las Horas. 

Es recomendable recitar al menos una de las Horas Canóni-

cas durante el día 

“… la oración litúrgica, precisamente porque es la oración de 
la Iglesia, no  puede limitarse sólo a los miembros ordenados 
y a los contemplativos. La Iglesia, en efecto, está formada por 
todos los bautizados y son todos ellos los que “por la regene-
ración bautismal y por la unción del Espíritu Santo, han sido 
consagrados como espiritual y sacerdocio santo” (L.G. 10) sa-
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cerdocio que ejercen no únicamente a través  de la celebra-
ción eucarística, sino también por medio de la oración… A 
partir de estas afirmaciones doctrinales, el Oficio Divino, an-
tes función prácticamente exclusiva de clérigos y monasterios 
contemplativos, va pasando, incluso en la práctica, a ser la 
oración de todos los bautizados.” (Lit. de las Horas. Diurnal, 
Presentación) 
 
“De acuerdo con las directrices conciliares, la Liturgia de las 
Horas incluye justamente el núcleo familiar entre los grupos a 
que se adapta mejor la celebración en común del Oficio Divi-
no: “conviene finalmente que la familia en cuanto sagrario 
domestico de la Iglesia, no sólo eleve preces comunes a Dios, 
sino también recite oportunamente algunas partes de la Li-
turgia de las Horas, con el fin de unirse muy estrechamente a 
la Iglesia”  (Marialis  Cultus, 53) 
 

4. Vida de fraternidad. 
 
“…Les ruego que se porten como deben hacerlo los que ha sido 
llamados por Dios, como lo fueron ustedes. Sean humildes y ama-
bles, tengan paciencia y sopórtense unos a otros con amor, procu-
ren mantenerse siempre unidos, con la ayuda del Espíritu Santo y 
por medio de la paz que ya los une. (Cf. Ef.4, 1-6;  Col. 3, 12-17; Lc. 
6, 27-38) 
 
“…Manifiesten confiadamente la una a la otra su necesidad. Y si 
una madre ama y alimenta a su hija según la carne, ¿con cuánta 
mayor solicitud no deberá un hermana amar y alimentar a su her-
mana espiritual? (RCL 8. 15-16) Esta profunda unión es fuente de 
gracia en el servicio de educación en la fe a la que nos dedicamos” 
(Const. 79 
 

4.1. Testimonio fraterno. 
 

Crear un clima sereno y armonioso en la familia, en la frater-
nidad  y en el entorno, mediante el diálogo, la comprensión y 
el respeto.  “MIREN COMO SE AMAN…” es el testimonio fra-
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terno que debe dar el Voluntariado Capuchino de la Madre del 
Divino Pastor, en el grupo, de cara a la familia y a la comuni-
dad eclesial o local. 
 

El Voluntariado Capuchino MDP, en su seguimiento de Jesús, 
procurará hacer vida LA PALABRA del Señor, por tanto en su 
vida familiar y fraterna tomará muy en cuenta las recomenda-
ciones  de San Pablo en su Carta a los Romanos 12, 9-21, en la 
que sintetiza los deberes de la vida cristiana así: 
 

 “Ámense como hermanos los unos a los otros, dándose pre-
ferencia y respetándose mutuamente. (10) 

 

 Esfuércense, no sean perezosos y sirvan al Señor con corazón 
ferviente. (11) 

 

 Vivan alegres por la esperanza que tienen; soporten con va-
lor los sufrimientos; no dejen nunca de orar. (12) 

 

 Hagan suyas las necesidades de los que pertenecen al pue-
blo de Dios  reciban bien a los que los visitan. (13) 

 

 Bendigan a quienes los persigan. Bendíganlos, no los maldi-
gan.(14) 

 

 Alégrense con los que están alegres y lloren con los que llo-
ran. (15) 

 

 Vivan en armonía unos con otros. No sean orgullosos sino 
pónganse al nivel de los humildes. No se crean sabios.(16) 

 

 No paguen a nadie mal por mal. Procuren hacer lo bueno de-
lante de todos.(17) 

 

 Hasta donde dependa de ustedes, hagan cuanto puedan por 
vivir en paz con todos.(18) 
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 No tomen venganza ustedes mismos, sino dejen que Dios 
sea quien castigue; porque la Escritura dice: “A mí me co-
rresponde hacer justicia…” (19) 

 

 Si tu enemigo tiene hambre dale de comer y si tiene sed dale 
de beber… (20) 

 

 No te dejes vencer por el mal. Al contrario vence con el bien, 
el mal. (21)” 
 

4.2. Corrección de vida. Corrección fraterna. 
  

“Fruto de este verdadero amor es la corrección fraterna en la 
que, a la luz del evangelio, dialogaremos sobre nuestra propia 
vida, en las vertientes personales, comunitaria y apostólica y 
nos dejaremos amonestar  por los demás. 
 
La mutua corrección fraterna debe ser habitual en la amable 
convivencia de la fraternidad, así como la búsqueda diligente 
de la reconciliación cuando haya habido alguna ofensa, aun-
que involuntaria.” (Const. 80 c) 

 
Respeto y Tolerancia. ¿Cuántas veces debo perdonar? ¿Qué 
nos dice el evangelio? “Setenta veces siete…” (Mt. 18, 21) 
 
“Propónganse ustedes no hacer nada que sea causa de que su 
hermano tropiece o que ponga en peligro su fe” (Rm. 14, 13) 
 

4.2.1. Practicar la corrección fraterna con prudencia. 
Buscar la reconciliación: 

 
a) “Si tu hermano ha pecado, habla con él a solas…”(Mt. 

18. 15-20) 
b) La misericordia debe predominar sobre el juicio. El pe-

cador debe encontrar a un hermano, nunca a un juez. 
“lento a la cólera…” Salmo 85 
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c) Dejar espacio para el poder sanador del Señor “cuando 
dos o tres se reúnen en mi nombre, ahí estoy yo en 
medio de ellos”(Mt. 18 20) 

 
4.3. Fraternidad con la naturaleza (Francisco de Asís) 

 
“La totalidad del amor a Jesucristo implica, el amor universal. 
Con Cristo y como María, hacemos de nosotras mismas dona-
ción directa al Dios altísimo y desarrollamos nuestra triple fra-
ternidad: con las hermanas, congregadas a convivir por la 
misma vocación; con todos los hombres, hermanos en el mis-
mo Padre Dios, con los que buscamos compartir el BIEN, la 
ALEGRIA y la PAZ;  y con todas las criaturas “hermanas salidas 
del Omnipotente Creador” (Cont. 76 a) 
 
“Y dijo Dios: que produzca la tierra toda clase de plantas, hier-
bas, que den semillas y árboles que den fruto” (Gen, 1, 11) 
 
De nuestro Padre San Francisco, patrono de la ecología, reci-
bamos el testimonio y la enseñanza de:  

 Su ternura para todos los seres de su entorno.   

 Su capacidad de fraternizar con todos los elementos. 

 Su entusiasmo por la naturaleza. 

 Su peculiar forma de estar no frente a las cosas o sobre 
ellas, sino su estar junto a ellas, como hermanas y hermanos 
en una misma casa. 

“Loado seas por toda creatura mi Señor…, loado por el herma-
no sol… y por la hermana luna…por el agua… y por la hermana 
tierra…” (San Francisco) 

“Francisco pregonó la fraternidad universal. Llamaba herma-
nos y hermanas a todas las creaturas por más humildes que 
fueran. Pues sabía muy bien que todas como él tenían el mis-
mo y único principio” (B  8/6) 

“Maravillarse por las obras de la omnipotente bondad de Dios 
es una forma auténticamente y franciscana de oración”. 
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“La devoción franciscana descubre en la creación el amor al 
Dios uno y Trino Dios siempre operante y disponiendo ya los 
cielos nuevos y la tierra nueva. Nuestra devoción franciscana 
canta una alabanza perpetua al Dios uno y trino en este mun-
do ruidoso y versátil, mantengámonos:  

 El amor al silencio a la soledad. 

 La belleza en todas sus formas 

 La admiración ante la creación, el respeto y la ternura fra-
terna. Para todas las creaturas; ellas nos llevan a la contem-
plación del altísimo, su creador” (Ntro. Itinerario 3 al 5) 
 

4.4. Constructores de paz, instrumentos de paz, haciendo vida 
nuestro saludo franciscano de Paz y Bien. 
 
“Dichosos los que trabajan por la paz, pues Dios les llamará 
hijos suyos”(Mt. 5, 9) 
 
“Procuren estar en paz con todos y llevar una vida santa; pues 
sin la santidad nadie podrá ver al Señor” (Hb. 12,14) 
 
“Busquen todo lo que conduce a la paz, con ello podremos 
ayudarnos a crecer espiritualmente” (Rm 14, 19) 
 
“Les dejo la paz, les doy mi paz. Pero no se la doy como la dan 
los que son del mudo”(Jn.14,27) 
 
“El Rosario es una oración orientada por su naturaleza a la 
paz… Contempla a Cristo, príncipe de la paz” (Ef 2, 14) Ejerce 
sobre el orante una acción pacificadora que los dispone a reci-
bir, experimentar en la profundidad de su ser y a difundir a su 
alrededor… mientras que nos hace contemplar a Cristo… El Ro-
sario nos hace también constructores de la paz en el mun-
do.”(R.V M 40) 
 
“Señor hazme instrumento de tu paz” (San Francisco) 
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Francisco decía a sus hermanos:”La paz que anunciáis con la 
boca debe morar antes en vuestros corazones”. No seáis para 
nadie motivo de ira o de escándalo; más bien atraiga vuestra 
mansedumbre a todos los hombres hacia la paz, la bondad y la 
concordia, ¿No es acaso vocación nuestra la de curar heridas, 
vendar los miembros fracturados, llevar al redil las ovejas des-
carriadas? Muchos de aquellos que nos parecen secuaces del 
diablo pueden, sin embargo, llegar a ser algún día discípulos 
de Cristo” (Tc 58;  Au 15; Ch L 42) 
. 

5.  Práctica de las virtudes 
 

“Contemplación, unión fraterna, humildad, sencillez y alegría, de-
ben caracterizar nuestra forma de vida y de entrega a la actividad 
apostólica de nuestro Instituto” (Const. 2 b) 

“Contribuyen positivamente a la edificación de la comunidad las 
virtudes tan franciscanas de sencillez, humildad, simplicidad y los 
comportamientos verdaderamente maduros en nuestras relaciones 
humano-cristianas, guardándonos, según el consejo de Santa Cla-
ra, de toda soberbia, vanagloria, envidia, avaricia… de la difama-
ción y murmuración, de la discordia y división”. (Const. 80) 

“La gracia es el auxilio que Dios nos da, para responder a nuestra 
vocación de llegar a ser hijos adoptivos, nos introduce en la intimi-
dad de la vida trinitaria”. (Cat. Católico 2021) “La gracia santifican-
te nos hace, agradables a Dios” (C. Cat. 2024) 

“Santificados y llamados a ser santos”(1 Co. 1, 2) 

“Todos los fieles de cualquier estado o régimen de vida, son llama-
dos a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la cari-
dad.” (LG. 40) 

En su seguimiento de Jesús y atendiendo al llamado a la santidad, 
el (la) Voluntario(a) Capuchino(a), debe ejercer la práctica de las 
virtudes cardinales, teologales, etc. “La virtud es una disposición 
habitual y firme a hacer el bien…” (C. Cat. 1803 
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“El hombre virtuoso es el que práctica libremente el bien” (C. Cat. 
1804) 

5.1. La vivencia evangélica de nuestro estado de vida.  
 
“En los tres evangelios sinópticos, la llamada de Jesús dirigida 
al joven rico, de seguirle en la obediencia del discípulo y en la 
observancia de los preceptos, es relacionada con el llamamien-
to a la pobreza y a la castidad.” (cf. Mt. 19, 6-12;  21, 23-29) 
 
“El seguimiento de Jesús implica cumplir los mandamientos… 
Los CONSEJOS EVANGÉLICOS son inseparables de los Manda-
mientos” (Cat. Católico 2053) 
 
“A los fieles laicos y también a los mismos sacerdotes, está 
abierta la posibilidad de profesar los  consejos evangélicos de 
pobreza, castidad y obediencia conservando plenamente  la 
propia condición laical o clerical” (CH. L  56) 
 

5.1.1. Castidad: Llamados a ser castos. 
 

“El  amor a  María  Virgen y  sobre  todo,  la  Eucaristía 
diariamente recibida y frecuentemente adorada, son la 
defensa de nuestra castidad, la fortaleza de nuestra fide-
lidad y el centro de nuestro amor fraterno. Sin embargo, 
no descuidaremos los otros medios que nos ayudan a 
mantener el corazón siempre libre para el Señor.” (Const. 
82 a) 

Por ser bautizados debemos practicar la virtud de la castidad. 
Estamos llamados a ser castos porque somos templo del Espíri-
tu Santo. Jesús y María son nuestros modelos. 

“El Espíritu Santo concede al que ha sido regenerado por el 
agua del bautismo, imitar la pureza de Cristo” (1Jn. 3, 3) 
“Bienaventurados los limpios de corazón porque ellos verá a 
Dios,”(Mt. 5, 8) 
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Dejémonos iluminar y atendamos lo que nos dice el catecismo 
católico:  

 “Todo bautizado es llamado a la castidad… 

 Todos los fieles de Cristo, según su estado de vida particu-
lar, son llamados a una vida casta… 

 En el momento de su bautismo, el cristiano queda com-
prometido a dirigir su afectividad en la castidad” (C. Cat 
2348) 

 “Las personas casadas son llamadas a vivir la castidad con-
yugal: las otras practican la castidad en la continencia” (C. 
Cat. 2349) 

 “Los novios están llamados a vivir la castidad en la conti-
nencia… 

 Reservarán para el tiempo del matrimonio las manifesta-
ciones de ternura propias del amor conyugal… 

 Deben ayudarse mutuamente a crecer en la castidad” 
( Cat. 2350) 

 La pureza del corazón requiere el pudor, que es paciencia, 
modestia y discreción.  El pudor preserva la intimidad de la 
persona” (Cat. 2533) 

 “La purificación del corazón es imposible sin la oración, la 
práctica de la castidad y la pureza de intención y de mira-
da” (cat. 2532) 

 “El adulterio, el divorcio, la poligamia y la unión libre son 
ofensas graves a la dignidad del matrimonio” (Cat. 2400) 

 

5.1.2. Pobreza 
 
“Ninguna otra cosa, pues deseamos, ninguna otra am-
bicionemos, ninguna otra nos agrade ni deleite, sino 
nuestro creador y redentor y salvador, l solo verdadero 
Dios, que es pleno bien, todo bien, total bien, verdadero 
y sumo bien.” (IR XXIII,  9) 
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Al estilo de Francisco de Asís: 

 

  Debemos vivir con austeridad, vivir con lo necesario, 
evitar lo superfluo, para ser testimonio, en medio de 
esta sociedad consumista.  

  Aprovechar bien las cosas, socorrer a los pobres y 
necesitados. 

 “Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el  
reino de los cielos” (Mt. 5. 3) 

“Sabed hermanos que la pobreza es el camino privilegiado de la 
salvación” (Francisco de Asís) 

“Yo hermano Francisco, el pequeño, quiero seguir la vida y po-
breza del Altísimo Señor nuestro Jesucristo y de su Santísima 
Madre y quiero perseverar en ello hasta el fin” (Carta a Clara) 

 

5.1.3. Obediencia 
 

“Cuando hay en el corazón amor a Dios, hay verdadera 
humildad y cuando hay humildad hay obediencia” (Beato 
P. Jose Tous y Soler)” 
Debemos obediencia: 

 A Dios 

 A la Iglesia. 

 Al Instituto de Hermanas Capuchinas de la Madre del 
Divino Pastor: Atendiendo las disposiciones de los Supe-
riores Mayores. 

 Atendiendo las disposiciones de la Hermana Capuchina 
Madre del divino pastor,  nombrada por la Superiora 
General para dirigir el Voluntariado. 

 Cumpliendo con el Proyecto de Vida, debidamente 
aprobado.  

 Siguiendo las direcciones del Consejo. 

En el hogar, en la vida familiar también se debe cumplir la obedien-
cia de acuerdo al puesto que se ocupe dentro de la familia. Recor-
dando que la vida familiar se tiene que cuidar con esmero.  
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“Si obedecemos los mandamientos de Dios, podemos estar seguros 
de que hemos llegado a conocer a Dios” /1 Jn 2,3) 

El que recibe mis mandamientos y los obedece, demuestra que de 
veras me ama. Y mi padre amará al que me ama y yo también lo 
amaré y me mostraré a él”(Jn  14, 21)   

La santa obediencia mantiene mortificada la carne para que obe-
dezcamos al espíritu y obedezca el hermano a su hermano” 

Jesús nos dio ejemplo en la búsqueda constante de la voluntad del 
Padre:  

“Padre, que pase de Mí este cáliz, pero que no se haga mi voluntad, 
sino la tuya.” 

En María, nuestra Madre, encontramos otro modelo de obediencia 
fiel: “He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra” 
 
“Sométanse los unos a los otros, por reverencia a Cristo” (Ef. 5, 21) 
 
“Todos deberán someterse a las autoridades establecidas” (Mt13, 1) 

 
6. Promesas y Votos (opcional) 
 

Los miembros del Voluntariado Capuchino Madre del Divino Pas-
tor, en su seguimiento a Jesús, si se sienten llamados y con la de-
bida orientación espiritual podrán hacer promesas o votos a Dios y 
de esta forma, profesar los Consejos Evangélicos. “La Iglesia reco-
noce un valor ejemplar a los votos de practicar los Consejos 
Evangélicos”  (Cat. 2103) 
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